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La cifra para anotar la radical de la segunda série, ccmpohualli, 
era nna especie de bandera (núm. 5). Así dos banderas expresa­
rían 40; tres banderas dirían 60, y así sucesivamente hasta diez 
y nueve, las cuales dirían 380: ~s el mayor núme~o en _qu~ esta 
cifra puede estar repetida. Los términos intermedios, ~1gmendo 
la regla establecida en la numeracion hablada, se obtienen por 
medio de los puntos y signos de la primera série fundamental. 
Una bandera y un punto, 21; dos banderas y quince puntos, 55; 
cinco banderas y nueve puntos, 109, &c. 

Consecuente con el principio de considera.1· el 20 descompuesto 
en los dos factores cuatro y cinco, dividían el campo de la ban­
dera en cuatro partes por medio de .dos lineas, la una hori_zo~tal, 

la otra vertical· cada una de estas divisiones valia por cons1gmen-
' '! te cinco. Para expresar quince:-"Pintaban la bandera con so o 

"tres partes blancas, cubriendo la otra cuarta parte de col~r; Y 
"cuando no tenían ·éste ·á mano, les bastaba señalarla como s1 es­
"tuviera segregada de toda la b~ndera, lo cual así repr~senta~o 
"denotaba el valor de quince (num. 6.) .... Para abreviar el nu­
"mero diez, teñían del propio color la mitad de la bandera, de­
"jando la otra mitad blanca." (1) (núm. 7). Naturalmente estos 
signos introducían una abreviatura en los puntos, sup~esto que 
si al signo de diez se unían uno, dos, &c., puntos, le~rrnmos au­
eeaivamente once, doce, &c.: añadidos al signo de qum\)0 obten­
dríamos de la misma manera diez y seis, diez y siete, &c., hasta 

diez y nueve. . . . 
La tercera cifra para expresar la radical tzontli, aparenta la 

forma de la parte superior barbada de una pluma, cort~da en 
sentido perpendicular al astil. Encontramos algun,as variantes. 
Se presenta en el Códice Mendocino como en el num. 11; ie ve­
mos en la obra de Gama co_mo en el núm. 12; le encontramos en 
Clavigero cual en el núm.13. En los expedientes de tributos Y en 
otras pinturas observamos la variante (núm. 17), muy con;orme 
con el significado de tzontli: en efecto, parece un mechon o ma­
nojo de c2cbellos rncogidos por una cinta ó lazo. To~a;ía en el 
Códice Vaticano, lámina de los cuatro sqles cosmogomcos, h&­
Jl11mos otra variante (núm. 20). Estos signos repetidos producen 
la p:rogresion respectiva, en el órden metódico ele la numeracion 

(!) Gama, las dos piedras, segunda parte, pag. 136-87. 
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hablada. Una pluma, cetwntli, 400; dos plumas, omtzontli, 800; tres 
plumas, yeitwntli, 1,200; y así sucesivamente hasta diez y nueTe 
plumas, caxtolli onnauhtzontli, 7,600. Llénanse los intermedios en­
tre dos términos, con las séries de las banderas y de los puntos 
en su órden rigurosamente establecido. . 

Respecto de la pluma, "pintaban sólo tres cuartas partes de 
"ésta para denotar el número 300 (núm. 14); cuando habían de 
"representar 200 se servían de la mitad de la pluma (núm. 15); y 
"para señalar 100 figuraban solamente la cuarta parte de ella." (1) 
(núm. 16). Tambien en la variante de cabellos observamos que 
teniendo una cuarta parte blanca significa 300 (núm. 18), y sólo 
la mitad dice 200 (núm. 19). Elftas últimas cifras venían á intro­
.ducir una abreviatura en la repeticion de las banderas, de una 
manera congruente con el sistema entero: una pluma consta de 
veinte banderas, :ir por consiguiente, una cuarta parte de la pri­
mera corresponde á cinco banderas ó 100. 

La cuarta y última cifra (de las que ahora conocemos) es el 
xiquipill, representado por la bolsa de pieles que en las pinturas 
llevan en las manos algunos sacerdotes é ídolos, y es símbolo 
del zahumerio ele! copa!. Encontramos diversas variantes: la del 
Códice Mendocino, núm. 21; en Gama, núm. 22; en Clavigero, 
núm. 23. Gama indica que este signo se compendiaba, "pintando , 
la mitad de una bolsa," (2) la cual expresaría el valor 4,000: no 
hemos logrado encontrar esta cifra para tomar su figura. En 
cambio hemos dado en los papeles de tributos con la variante nú- • mero 24, que representa una bolsa comun de cuero, amarrada la 
boca: de este signo sí hemos alcanzado á ver la mitad 6 el 4,000, 
núm. 25. Con el xiquipilli se escribe la cuarta série: una bolsa 
dice 8,000; dos bolsas 16,000, y así sucesivamente: las cantidades 
intermedias entre dos términos se llenan con las cifras de las tres 
séries anteriores. 

Con las cuatro cifras principales y sus abreviaturas, más el 
signo matlactli, se expre,an todas 1!18 cantidades. Esto se concibe 
fácilmente, supuesto que escribiendo cifras unas en seguida de 
otras, se podrían representar cualesquiera números por grandes 
que se imaginasen; pero este método tomado al pié de la letra, 

(1) Gama, segunda parte, pág. 137. 

(2) Gama, segunda parte, pág. H2. 

• 
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sería hm embarazoso como confuso y complicado, supuesto que, 
para representar la cantidad cexiquipilxiq1,ipilli sería indispensa­
ble repetir ocho mil veces seguidas la cifra de la bolsa. Estaba 
obviado este inconveniente. Segun las indicaciones de Gama, 
quien no parece se pronuncie en la materia de un moclo definiti­
vo; conforme á· los casos auténticog recogidos por el Sr. D. José 
F arnando Ramírez, en su coleccion suelta de jeroglíficos que es­
tán eu nuestrn poder; con arreglo á las observaciones practica­
d,,s por nosotros mismos en algunas pinturas, encontramos las 
siguientes anotaciones nuu¡.éricas, dando á entender la ·manera 
en que se ejecut11ba la abreviatura de las cifras. En el núm. 26 
se ve una bandera, 20; más el cuadrilátero 10; más dos puntos, 
todo lo cual dice cempohualli onm.atlactli omome, 32. En el núm. 27, 
leerémos; ompolmalli onmatla.ctli once, 51: estas cifras tomadas da 
una matrícula de tributos se distinguen por tener repetida la 
huella del pié humano; esta no es peculiar del número, sino que 
da á entender que los 51 tributarios se ausentaron ó huyeron. 
En el número 28, el cuadrilátero 10, unido á la bandera 20, la 
multiplica dauJo un producto de diez banderas, más otra ban­
dera, más el cuadrilátero, más dos puntos, dando la lectura ma­
tlactlioncempolwalli onmatlactli omome, 232. En el núm. 29, se ve el 
signo matlaclli sobre el de tzontli, en cuyo caso la lectura es ma-

• tlactzontli, 4,000. En el número 30, el cuadrilátero unido á la bolsa 
se pronunci,i matlacxiquipilli, 80,000: idénticamente expresa la 
misma cantidad el núm. 31. En el núm. 32 tenemos cempohual-

' xiqnipilli, 160,000. En el número 33 se expresa cefaonxiquipilli, 
3.200,000. Como se advierte en estos ejemplos, en ciertas condi­
ciones las cifras indican que se multiplican entre sí, y no sólo 
encontramos casos ele multiplicacion de dos en dos, sino tambien 
de tres en tres. El núm. 34 arroja las palabras ompohualxiquipilli, 
320 000. En el núm. 35 nos encontramos matlacpohualxiquipilli, 

' 1.600,000. 
La numeracion hablada y los ejemplos que acabamos de adu-

cir, 'nos autorizan para establecer estas reglas generales: toda 
cifra unida inmediatamente á otra, ya en la parte inferior Ó en 
la superior, ó bien coloc~da una dentro de otra 6 superpuesta, 
multiplica el valor de la cifra con que se acompajía: las cifras 
puestas en segt1ida unas de otras, 6 colocadas en la parte supe­
rior, aunque no inmediatamente unidas, dan á entender que se 
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suman entre sí y con el término principal. Las numeraciones 
hablada y escrita estaban en perfecta consonancia; si con la pri­
mera se podían expresar todas las cantidades imaginables, con 
la segunda se podían representar de una manera entendibli! y 
completa. Las cifras, en verdad, eran complicadas, bromosas 
para ser escritas; pero estaban en consonancia con el género de 
escritura á qué pertenecían. Indudablemente ménos perfectas 
que las cifras arábigas, no ceden su lugar distinguido ante otros 
caracteres de los pueblos antiguos. Su combinacion, para nos­
otros, r~sulta más clara y científica que la de los números rol!la­
nos. Son verdaderas cifras numéricas, y por lo .aismo signos 
fonéticos en el mismo sentido que sus congéneres. Lo§ sistemas 
hablado y escrito se basaban, como tenemos repetido, en la mul­
tiplicacion y la suma. 

Siempre en consonancia lo hablado y lo escrito, empleaban los 
mexicanos algunos otros signos para casos particulares, y de 
ellos presentamos los que han llegado á nuestro conocimiento. 
La palabra centlacolli, centlacotl, "la mitad de algo," se expresa por 
el signo particular núm. 36, y tambien por sus variantes núme­
ros 37 y 38; responde á la misma idea el núm. 39, figurado en un 
circnlillo mitad blanco, mitad negro. El signo núm. 40 se lee 
chicomacatl, sacado de los siete puntos superiores chicome y de la 
figura acatl, caña; mas la palabra no dice, siete cañas, sino que 
significa "cierta yerba medicinal," y servía para designar los pa­
quetes ó manojos de yerbas medicinales, ó de otras plantas em­
pleadas y estimadas para diferentes usos. Presentamos en el 
núm. 41 el sonido cemolotl, "una mazorca de malz ó cosa semejan­
te," la cual entra en composicion de ciertos numerales: de aquí 
que la lectura del núm. 42 sea, ,natlacolotl; idénticamente expresa 
lo mismo el núm. 43. En esta misma numeracion el veinte se' 
distinguía con el término particular tlamic, voz que está repre­
sentada en el núm. 44, en forma de una media luna 6 cosa seme­
jante. A este mismo género de notacion parecen corresponder 
los numerales siguientes. Núm. 45, tlamic omei, 23; núm. 46, ce­
tzonmolotl; núm. 47, cepohualtzonmolotl; el;núm. 48. veinte multipli­
cado por trescientos, 6,000; el núm. 49 y su sinónimo el 50, cepo­
hua/a;iquipilolotl, 160,000; el núm. 51, xiq1iípololotl, y por último el 
núm. 52 en que están combinados los números, doscientos, tlamic 
y el determinativo ofotl. En las cuentas del papel, estera.q, &c., 
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cemipilli valía veinte; el signo era la misma media luna, mlll! no 
pronunciada en este caso tlamic, sino sólo dando á entender que 
lo.s numerales debían terminar en pilli, cnyo sonido le determi­
naba el oopilli determinativo; por eso el núm. 53 debe ser le'ido 
cemipilli onmaauilli, 25. 

Los mexicanos se ocupaban en trabajos estadísticos; los ma­
yordomos derramaban los tributos, les recogían y distribuían 
por cuenta; conocían el efectivo de los ejércitos en gnarnicion y 
en campaña, y les preparaban armas, vestidos y raciones; partían 
ciertas rentas entre los sacerdotes, el culto y la fábrica de los 
teocalli; tenían un calendario muy bien arreglado, &c.; todo lo 
cual demuestra que conocían la. ciencia ele combinar los números, 
sabían calcular, y sus cálculos no debían ser sólo los más senci­
llos, sino levantarse á otros complicados y diffoiles, ya que con 
tanta exactitud determinaran el valor del año trópico. 

Basado el siste)na numeral en la. multiplioacion y en la suma, 
se comprende que debían practicar ambas operaciones. El idio­
ma, entre otras voces, pre~enta. poa, contar cosa de cuenta ó nú­
mero; tlapooJli, cosa contada 6 numerada; tlapoaliztli, el acto de 
numerar 6 contar; tlacempoáliztli, suma en cuenta, 6 suma total. 
La regla para sumar es sencillísima. Puestas unas debajo de 
otras las unidades de las diversas especies, se suman como los 
números arábigos, teniendo presente que veinie unidades de una 
especie, forman una unidad de la inmediata superior. 

Para la sustraccion presentamos las voces inmatlatli ce, de diez 
uno; incaxtolli ce, quince ménos uno; incaxtolli onnahui yei, de diez 
y nueve tres; impoh1talli ce, cuarenta ménos uno, &c.: el in, indica 
el minuendo, y la cifra separada el sustraendo. Para la resta se 

, encuentra la diferencia entre las unidades de la misma especie; 
si el sustraend9 es mayor que el minuendo, se toma una de Isa 
unidades superiores, que reducida á, la inferior vale veinte: v. g. 
si de seis banderas había que quitar doce banderas, tomaríamos 
una pluma, que redúcida á banderas serían veinte, mas las seis 
del minuendo, veinte y seis, y quitadas las doce, quedarían ca­
torce en la diferencia: al operar sobre las plumas se considera­
ría una ménos. 

Para la multiplicacion, ademas de los compuestos en que se 
daba á entender un número multiplicado por otro, tenían térmi­
nos propios como ceppace, uno por uno; nappanah1ti, cuatro por 
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c~atro; chi?1'nappctchioonah1ti, nueve por nueve; matlacpa matlaatli, 
d10z ~or diez, &c. Para multiplicar un número por otro, se toma 
auces1vamente el multiplicando por cada una de las cifras del 
~nltiplicador, bajo esta base: el producto de los puntos entre si 
sigue la regla de nuestras unidades, cierto número de puntos por 
~na bandera, pluma 6 bolsa, son otras tantas banderas, plumas 
o bolsas; una bandera por una 1,e.ndera, compone una pluma; 
una b~ndera por una pluma, igual á, una bolsa; por una bolsa, 
son vemte bolsas; una pluma por una pluma, componen veinte 
bolsas. &c. La suma de los productos parciales es el producto 
total. 

Aparentemente la division es complicada; ya e~tendida pre­
se~~a _notable ~encil~ez .. ~e;~a explicarla pondremos un ejemplo. 
D1vid1remos cmco x'.qmpilh, once tzontli, cuatro pohualli y chi­
come, por un tzontli, cuatro pohualli y chiconahui: para poder 
figurar la operacion y á falta de tener á la mano las cifras mexi­
canas, suponemos que una x representa la bolsa, una'p la plu­
ma, nna b 1a bandera, y una a cada punto: tendremos: 

uxn PPPPPPPPPPP bbbb ........ 1 pbbbb1U1a&aaaaa 
. x PPPP bbbbbbbbb bbbbaauaaaaaa 

llll PPPPPP bbbbbbbbbbbbbbb ....... 
X PPPP bbbbbbbbb 

= pp bbbbbb ....... • 
X pppp bbbbbbbbb 

xpppppppppppppppppbbbbbbbbbbbbbbbbb ....... 
X P.PPP bbbbbbbbb 

PPPPPPPPPPPPP bbbbbbbb ....... 
pppppppppppp bbbb .......... 

p bbb ................. 
En el cociente no pueden aparecer otros signos que los cuatro 

conocidos, puntos, banderas, plumas y bolsas. Se buscará el sig­
no mayor que multiplicado por el divisor produzca el dividendo; 
en el caso actual no puede ser una bolsa, ni una pluma; será pues 
una bandera, que pongo en el cosiente, y multiplico por el divi­
so1· en esta forma. Una bandera por nueve puntos, son nueve 
banderas, y las pongo debajo del dividendo: una bandera por 
cuatro banderas, son cuatro plumas: una bandera poi· una pin, 
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en todo á la. de México, y por la otra á la vara de Bdrgcis, que 
era. la mandada. usar en la colonia por la ordenanza de D. Anto­
nio de Mendoza. De esta relaciou directa se saca, que una me­
dida lin~al mexicana corresponde á tres varas exactas de Burgos: 
cada nna de éstas es igual á O, 111838, luego aquella mide 2, m514. 
Como segun la índole de la numeracion, cada una de estas uni­
dades principales se dividía en cinco menores, cada una de estas 
era equivalente á 21, 6 pulgadas castellanas, ó O, m503. 

La unidad mayor se empleaba en las grandes extensiones, co- ' 
mo en las distancias itinerarias, distríbucion de tierras, &c. La 
unidad menor, para nosotros la v~rdadera unidad, era la aplica­
da en el cowercio, en los lienzos y cosas de no mucha extension. 
Las mantas, tejidos de algodon ó tolas de pelo de conejo, estaban 
sujetas á este tamaño, llamado zotl, "pierna de manta ó-pieza de 
lienzo." 

No sabemos decir cuales nociones alcanzaron aquellos pueblos 
acerca de la geometría; pero la regularidad de ciertas esculturas 
astronómicas, la simetría en el trazo y division del círculo, la 
distribucion correcta de las líneas, nos convencen plenamente de 
que, no les eran extrañas varias de las figuras regulares, ni des­
conocían algunas de sus propiedades. No revelan sus planos 
geográficos y topográficos que hubieran alcanzado la escala, y 
con ella !Í la proporcionalidad de las:líneas; pero sabían dividir los 
terrenos, limitarlos para distinguir la propiedad, lo cual implic& 
recursos para determinar los polígonos y avaluar las 'l!uperficies. 
En los planos de tierras, núm. 63, tomado de Gama, cada lado 
tiene marcada su dimension en cifras numéricas; por medio de 
éstas referidas al perímetro, ó por la cantid11d de sembradura 
contenida en cada heredad, se establecía entre ellos la relaoion, 
ya para llls constancias del catastro, ya pam asegurar la propie• , . 
dad caso de controversia. 

•, 

CAPÍTULO IX 

NUMERACION. 

Numei·aJJbm maya.-Primera, scrz~fundamental.-&gunda serie dl Bak,-1'erccra 

,,.,;,,a.Pie..-O/Jser,ad'1Wla.-Si,femq,¡mmitico.-Sütemamodmw.-Numeracion 

de ltM "tara8C08. -Nume,•(J(;U)11, miit.,,::.a,-Zapoúca.-Matlatzin-ca.-Otlunni.-Ma 

zahua.-Mixl,-O<>mparaeúm,. 

LA numeracion maya se expresa de esta manera en los prime­
ros veinte términos. 

l. Hun. 6. Vac. ll. Buluc. 16. Vaclahun. 

2. ºª· 1. Vuc, 12. Lahcá. 17. Vuclahun. 
3. Ox. 8. V,uac. 13. Oxlahuo. 18. Vaxaclahun. 
i. Cao. 9. Bolon. H. Canlahuo. 19. Bolonlahun. 
5. Ho. 10. LahUD. lS. Holhun. 20. Ka! 6 bunk&L 

Se advierte á la primera inspeccion, que las once primeras pa­
labras son nombres simples, con significado peculiar. Lahaá, do­
ce, parece compuesto de ca, dos, y de lah, que parecería contrac­
oion de lahun, diez; pero el acento y la estructura de la palabra 
nos hace entender, qu<t es tambien nombre simple. De Oxlahun, 
13, á Bolonlahun, 19, las voces son compuestas de los dígitos y 
de diez, expresando propiamente, Ox-lahun, tres diez; Can-lahun, 
cuatro diez (catorce); Vuaxac-lahun, ocho diez (diez y ocho). Ex­
cepcion á esta regla es Ho-1-hun, en donde aparece el lw, cinco, 
y l-hun elidida la a de la hwn por eufonia ó regla gramatical que 
no conocemos. Kal y acompañado de Hun, veinte ó un veinte, 

• 


